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Resumen 

En relación al  turismo cultural  y  étnico, mucho se ha discutido sobre la  
cuestión de la autenticidad,  así  como la de los impactos ocasionados en las 
culturas “anfi tr ionas” y  las investigaciones han arrojado resultados diferentes de 
acuerdo al  local ,  su historia socio polí t ica y los t ipos de turistas involucrados.  

 Otros problemas,  sin embargo,  han sido poco estudiados y se 
refieren a la invención de tradiciones,  la “recuperación” de identidades con el  
apoyo de f icciones orientadoras para crear un imaginario colectivo para consumo 
turíst ico,  así  como los problemas ocasionados a la población por medidas legales 
para la protección de bienes declarados de valor histórico en sociedades donde la 
idea de preservación no hace parte del  imaginario colectivo y donde los procesos 
históricos han dejado marcas que la memoria colectiva quiere olvidar.   
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Introducción 

El turismo presupone la existencia,  de un lado, de turistas,  personas que 

l legan a un lugar como visitantes con una enorme diversidad de motivaciones,  

que pueden ir  de los deportes radicales a la  contemplación de una obra de arte,  

pasando por la simple evasión de lo cotidiano.  

Presupone, igualmente,  la  existencia de lo que se l lama un producto 

turíst ico que se consti tuye de una materia prima, que puede ser  un recurso de la 

naturaleza o de la cultura,  a  lo que se agrega una infraestructura turíst ica que 

comprende una serie de equipamientos y  servicios (medios de hospedaje,  red de 

al imentación,  de diversión,  de transporte)  infraestructura de acceso (carreteras ,  

aeropuertos) e infraestructura básica urbana (saneamiento,  luz,  comunicaciones).  

La prestación de servicios turíst icos consti tuye el  negocio del turismo y 

atraer turistas (consumidores) es una preocupación de los que están en este 

negocio.  

                                                      
1 P u b l i c ad o  e n :  S A N TA N A  T A L AV E R A ,  Ag u s t i n ;  PR A T S C A N A L S ,  L l o r en ç  

( c o o rd in ad o res ) .  E l  e n cu en t r o  d e l  t u r i s mo  c o n  e l  p a t r i mo n i o  cu l tu r a l :  c o nc e pc io n es  t e ó r i ca s  
y  mo d e l o s  d e  a p l i c a c i ó n .  S e v i l l a ,  Fu n d a c ió n  e l  M o n t e /F e d e r a c ió n  d e  As o c i a c i o n e s  d e  
A n t ro po log i a  d e l  E s t ad o  Esp a ño l / A so c i ac i ón  A nd a lu z a  d e  An t r opo lo g i a .  20 05 .  
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Para mantener los negocios activos,  los atractivos deben renovarse y 

diversif icarse y  es por el lo,  entre otras razones,  que en la actualidad se pone el  

énfasis sobre los atractivos culturales,  como alternativa al  producto tradicional ,  

turismo de sol ,  playa y  diversión,  que significa masificación y excesos que 

comprometen la calidad de vida de los núcleos receptores.   

Los atract ivos culturales incluyen manifestaciones de la cultura material  

(edificios,  monumentos,  artes plásticas y visuales) y  de la cultura simbólica,  

como danzas tradicionales,  culinaria y otras rotuladas de t ípicas o folklóricas.  

Una forma part icular del  turismo cultural  es el  turismo étnico,  donde el  

atract ivo principal es la  forma de vida de determinados grupos humanos, 

diferenciados por raza,  rel igión,  región de procedencia y otras característ icas 

comunes.  

Este t ipo de turismo merece algunas discusiones por las consecuencias que 

conlleva en el  plano de la ét ica y  de  las relaciones humanas,  cuando se coloca el  

atract ivo (personas y su modo de vida) al servicio de los negocios turíst icos.  

Esta comunicación pretende focalizar el  turismo étnico practicado en 

lugares del nuevo mundo donde se instalaron determinados grupos de inmigrantes 

y que,  en la actualidad, ut i l izan su diferencial étnico como atractivo turíst ico.  

Pretende colocar algunas reflexiones a part ir  de los conceptos de tradiciones 

inventadas,  identidad y patr imonio.  El tema será abordado desde la óptica de la 

planificación turíst ica y  su responsabil idad social  y  desde una mirada 

sudamericana sobre un escenario que,  por ser  diferente del  europeo,  obliga a 

introducir  otras variables de análisis  a la  cuest ión del  binomio turismo-cultura,  

como, por ejemplo,  las barreras que la  memoria colectiva puede poner a la 

historia oficial ,  así  como el  peso de la especulación del  suelo y  de la mentalidad 

“modernizadora” que,  juntos,  potencian el deseo de destruir  o desechar lo  

antiguo.  

  

Turismo cultural y autenticidad 

Desde 1967 en que McCannel comenzó la discusión sobre si  la  búsqueda de 

lo turistas era por autenticidad o por dramatización escénica,  la  antropología y 

también la sociología han dado mucha atención al  tema, con resultados que varían 

en función del  lugar en que se investiga y del  t ipo de turistas que se observa.   
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Boorstin (1987, p.  79-80),  por su parte,  sostenía que los turistas solo 

tenían acceso a lo que él  l lamó de  “pseudo- acontecimientos” preparados para 

el los por los agentes turíst icos.  MacCannel (1999,  p.  105) rebatió este argumento 

util izando los conceptos de Erwin Goffman de front  y  back regions ,  palco y 

bastidores,  para elaborar su teoría del  escenario (stage set t ing),  región intermedia 

entre palco y bastidores,  donde se procede a la puesta en escena de los hechos,  

para los turistas.  

Las discusiones sobre autenticidad l legaron al  punto de que se dist inga 

entre autenticidad “fría y  objetiva” y  autenticidad subjetiva y existencial  (cf .  

Selwyn apud Cohen,  2002,  p.  271),  siendo la primera una especie de autenticidad 

creada y la otra una autenticidad auténtica.  

La nómina de autores que han discutido este aspecto sería relat ivamente 

extensa,  por lo tanto serán citados algunos nombres que han adquirido gran 

relevancia en el  escenario internacional ,  como Nelson Graburn,  Davvyd 

Greenwood, Ian Munt,  Erik Cohen y John Urry.  Este últ imo (cf .  Urry,  1990; 

1995) afirma, de un lado,  que los turistas de hoy saben que la autenticidad es 

fabricada y no le dan importancia al  hecho, siempre que la dramatización sea de 

buena calidad;  esto porque el  consumo de lugares se da de forma reflexiva 

(uti l izando para el lo el  concepto de reflexividad de Giddens).  Sobre estas dos 

ideas hay bastante consenso en la actualidad y el las han ayudado a superar un 

poco una discusión que estaba cada vez más impregnada de la subjet ividad del 

investigador.  Varios autores siguen esta corriente de pensamiento,  entre el los 

Cris  Rojek,  da Universidade de Nottingham Trent,  que,  junto com Urry escribió 

Touring Cultures:  transformations of travel  and theory  (cf  Rojek e Urry,  1997) 

  

Impactos del  turismo en las culturas anfi trionas 

Otro de los aspectos que las ciencias sociales han analizado 

exhaustivamente ha sido el  de los impactos del  turismo sobre las comunidades 

receptoras,  s iendo el primer trabajo de este género atr ibuído a Theron Nuñez 

(Nash ,1996, p.I) .   

Dos l ibros que sacudieron las bases tr iunfalistas de la economía del  

turismo en la década de 1980 fueron La horda dorada,  de autoría de los 

antropólogos británicos Turner e Ash,  que comparaban a los turistas con las 

hordas de los bárbaros que dejaban un rastro de destrucción (cf .  Turner e Ash,  
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1991),  y el  polémico Los mitos del  turismo,organizado por el  sociólogo catalán 

Francisco Jurdao Arrones,  que afirma que el  turismo en España significó la 

enajenación de la t ierra y que los turistas son invasores sin ejército.  (cf .  Jurdao 

Arrones,  1992).  Erisman, de Vries,  Vera-Rebollo,  Bri t ton y Crick son algunos de 

los autores que part iciparon de este compendio,  

Más prudente en el  análisis  son los trabajos publicados en el  clásico 

Anfitr iones e invitados (Hosts and Guests)  organizado por Valene Smith,  de la  

Universidad de Pennsylvania.  (Smith,  1989) donde estudios de Swain,  

Urbanowics,  McKean,  Crystal ,  Pi-Sunyer,  Peck,  Lepie,  Deitch,  Loeb e Stanton,  

discuten los impactos del  turismo y los relativizan en función de otros factores de 

aculturación.  

Estudios más específicos de los impactos de ciertas formas de turismo, 

especialmente el  cultural  y  el  étnico,  la descaracterización y comercial ización de 

las culturas que provocan han sido objeto de estudios más recientes.   

 El  trabajo de Kirshemblatt-Gimblett ,  (1998) t iene todas las condiciones 

para transformarse en un clásico sobre el  tema.Otros trabajos interesantes son los 

de Chambers,  (2000)  y  Lanfant,  (1980), así  como los de Boniface(1995),  que 

propone estrategias para el  manejo responsable del  legado cultural .   Murphy 

(1997),  organizó el  l ibro Quality Management in Urban Tourism  con varios 

art ículos que muestran la preocupación com el  turismo cultural ,  entre los que 

pueden ser ci tados Nicholson,  y el   geógrafo Geoffrey Wall .   

Todos estos trabajos,  de inconmensurable valor científ ico,  han sido,  en su 

mayoría,  realizados en países del  tercer mundo (Caribe,  Indonesia,  Islas del 

Pacífico sur)  o en ciudades pequeñas del  primer mundo, ( interior de España)  

donde la presencia de turistas es más visible o en comunidades bien definidas 

como tr ibus indígenas de Canadá o Estados Unidos y  Nueva Zelanda.  Pocos 

estudios han sido realizados en grandes conglomerados urbanos,  ciudades,  donde 

es muy difíci l ,  desde el  punto de vista metodológico,  aislar  comunidades 

específicas para verif icar las consecuencias del  turismo sobre el las.   

 

Tradiciones inventadas y f icciones orientadoras para consumo turíst ico 

Muchos de los atractivos culturales han sido creados a partir  de los 

vestigios históricos,  otros,  de tradiciones,  algunas inventadas;  otros,  a  part ir  de 

f icciones orientadoras.  
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La mayor parte de las tradiciones inventadas t iene un trasfondo histórico,  

algún referencial  del  pasado. El concepto de tradiciones inventadas se refiere a  

práct icas,  generalmente gobernadas por 

reglas táci ta  o  explíci tamente aceptadas y por 

un r i tual  de naturaleza simbólica,  que busca 

inculcar  ciertos  valores  y normas de 

comportamiento por repetic ión,  lo que 

automáticamente implica continuidad con el  

pasado.  (Hobsbawm, 2000,  p .  I)  

 

Muchas de las ceremonias o de los r i tuales que hoy vemos como 

tradicionales no t ienen un origen remoto que se pierda en el  t iempo. Fueron 

creados en algún momento,  hace cien o doscientos años,  con una f inalidad 

específica,  como, por ejemplo,  la  de crear un espíri tu regional .  Fue el  caso de los  

kil ts  escoceces,  que  

lejos de ser  una vest imenta t radicional  

de las  Highlands  fue inventado por un inglés 

después de la  unión de 1707 (Trevor-Roper,  

2000,  p.19) 

También muchas de las tradiciones inventadas pasaron a ser  atractivos 

turíst icos,  como, por ejemplo, la ceremonia de cambio de guardia en el  palacio de 

Buckingham (Londres)  (cf.  Canadine,2000, p.  101-164) 

Lo que ha sucedido en los últ imos años,  en el  campo del  turismo, es que se 

han inventado tradiciones que no t ienen referentes en el  pasado y cuya única 

función ha sido la de servir  como atractivos turíst icos “culturales”.  En realidad,  

son atractivos art if iciales,  ya que no se apoyan en una historia verídica.   

También el  turismo ha apelado a f icciones orientadoras para construir  sus 

atractivos.  Este concepto se ha uti l izado vinculado a la idea de nacionalismo. 

Se trata de un conjunto de piezas l i terarias o historiográficas que contribuyen 

para crear una determinada identidad 

creaciones tan art if iciales como 

f icciones l i terar ias. . .necesarias para darle  a  

los individuos un sentimiento de nación,  

comunidad,  identidad colectiva y un dest ino 

común nacional  (Shumway,1993:13).  
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Si  las identidades han sido forjadas con tradiciones inventadas y f icciones 

orientadoras sin respaldo histórico y  cultural ,  solo se puede tener como resultado,  

propuestas desart iculadas con los supuestos portadores de una determinada 

identidad étnica.   

  

Turismo étnico:  algunas discusiones 

Se puede afirmar que hay pocos estudios que analicen este nuevo t ipo de 

turismo cultural ,  el  turismo étnico que ha surgido recientemente.  Este t ipo de  

turismo t iene como principal  atractivo la forma de vida y  las tradiciones de 

determinados grupos humanos unificados por una misma raíz étnica.  Puede ser 

practicado en lugares donde las etnias han vivido siempre,  como es el  caso de 

grupos indígenas en las Américas (del  Norte,  Central  y del  Sur) ,  t r ibus de los 

diferentes países del  continente africano, o en lugares donde las etnias no son 

nativas,  s ino que fueron transplantadas en algún momento de la historia,  que es lo 

que ha sucedido en América del  Sur,  más específicamente en la zona conocida 

como Cuenca del  Plata,  región aledaña al  Río de la Plata,  que congrega Uruguay,  

Argentina y sur de Brasi l .  

En muchos de estos lugares,  la  revital ización de tradiciones,  usos y 

costumbres de los colonos part ió de iniciat ivas de miembros de la comunidad que 

vieron el  turismo como una posibil idad de compartir  y  mostrar  su cultura a los 

demás y es en estos lugares donde el  turismo étnico ha tenido más éxito.  

Uno de los grandes antropólogos brasileños,  Darcy Ribeiro,  clasificó los 

pueblos de América del  Sur en pueblos test igos ( los que siempre vivieron en estas 

t ierras) ,  pueblos nuevos ( los que surgen del  mestizaje entre colonizadores y  

nativos)  y pueblos transplantados,  que son aquellos grandes contingentes 

humanos que l legaron a f inal  del s iglo XIX y después durante la Segunda Guerra 

Mundial ,  sobrepasando en número a los habitantes.   

[ . . . ]  bloque contrastante es  el  de los 

pueblos transplantados que representa  en las 

Américas tan solo la  reproducción de 

humanidades y paisajes europeos […] 

Argentina y Uruguay,  invadidos por una onda 

extranjera que lanzó cuatro mil lones de 
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europeos sobre un mero mil lón […] (Ribeiro,  

1997,  p.  452)  

 

Estos pueblos transplantados se consti tuyeron en colonias suizas,  

alemanas,  polacas,  japonesas,  austríacas,  t i rolesas,  galesas,  rusas,  i tal ianas y 

otras más y  es en los locales donde se establecieron estas colonias,  que hoy son 

ciudades,  que,  en la actualidad,  se proponen proyectos de turismo étnico.  

Algunos descendientes de los primeros colonos aún mantienen muchos 

aspectos de la cultura de origen,  que han inclusive desaparecido en los propios 

países de donde eran oriundos,  como en el  caso de algunos dialectos.  

De cierta forma, estos grupos constituyen comunidades,  por presentar  

rasgos comunes,  aunque es preciso destacar que cuando se trata de sociedades 

complejas,  solo se puede hablar de comunidades como abstracción conceptual .  En 

realidad,  se trata de comunidades imaginadas,  consti tuidas por personas que ni  se 

conocen presencialmente pero que comparten ciertos símbolos y su relación con 

ellos (cf.  Anderson, 1991) 

 Cuando se habla de comunidades anfi tr ionas,  se t iende a pensar en un 

grupo homogéneo e inmutable,  como si  entre sus miembros no hubiera jerarquías,  

clases sociales,  divergencias polí t ico-ideológicas,  de intereses,  luchas de poder y 

otras diferencias más.   

Pero las comunidades raramente son homogéneas y sus característ icas 

cambian con el  pasar del  t iempo. 

El  término comunidad define más una abstracción conceptual  que un 

conjunto de seres reales y  se puede apoyar en algunos aspectos,  como por 

ejemplo en un cierto patrón de comportamiento que refleja una determinada 

mentalidad,  una serie de atr ibutos culturales compartidos que se traducen en 

aspectos visibles como lenguaje,  vestimenta,  culinaria,  festividades,  t ipo de 

vivienda y est i lo de vida y en “aspectos ocultos como creencias,  ética y  

acti tudes” (Pearce et  al  apud Singh, 2003, p.  9) .  

En el  campo del  turismo, muchas comunidades imaginadas han sido 

recreadas,  o inventadas y su cultura vendida como producto.  

Todo esto es empaquetado,  

mercant i l izado y comercial izado por los 

intermediarios como “color  local”.  La vida 
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cotidiana de los residentes puede incluir  […] 

desde recursos básicos como el  agua hasta  el  

lugar sagrado […] (Boyd e Singh,  2003,  p.  24) 

  

Las discusiones sobre turismo étnico,  dentro y fuera de la academia,  

siguieron el  modelo de las discusiones ci tadas en la primera parte de este trabajo:  

la  autenticidad y los impactos.   

Sobre el  tema de la autenticidad,  para algunos,  autenticidad significa 

continuar con los mismos ri tuales,  las mismas costumbres,  las mismas 

herramientas y  el  mismo lenguaje de los ancestros que l legaron en el  s iglo XIX. 

Autenticidad es sinónimo de congelamiento.  

Sobre el  tema de los impactos,  el  advenimiento de los turistas siempre 

provoca deseo de modernización,  con lo cual  las comunidades “se 

descaracterizan”.  La señora del  pescador compra máquina de lavar ropas,  el  hi jo 

del  cacique compra celular ,  la  nieta de la oma  usa pantalón vaquero en lugar de 

traje de t irolesa.  Para algunos,  estas son transgresiones producto de un proceso 

de aculturación.  Nuevamente,  la  al ternativa es el  congelamiento.  

El  turismo étnico presupone una población dispuesta a ser,  el la misma, el  

atractivo turíst ico,  lo que l leva a preguntarse muchas más cosas inclusive en el  

terreno de los derechos humanos y de la ética.   

Desde el  punto de vista ét ico,  la  primera pregunta es cual  el  l ímite de lo 

que puede ser  turist if icable en una “comunidad”.  Cabe aquí la aplicación de la 

dicotomía sagrado/profano entre lo que debe permanecer en la esfera de lo 

privado y lo que puede ser  transformado en espectáculo público.   

La segunda,  hasta que punto tienen derecho los promotores de negocios 

turíst icos de decidir  que un determinado grupo humano debe permanecer  

congelado en una determinada etapa tecnológica para propiciar un remanso de 

fuga del  presente y su deshumanización y desnaturalización.  

Otra pregunta es como se forma la identidad de determinado grupo 

humano, cuales los elementos que deben ser tomados en cuenta,  s i  se deben 

continuar inventando tradiciones y  f icciones orientadoras o se debe apelar a la 

investigación de la historia y considerar la memoria colectiva.   
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La cuarta,  como concil iar  la  preservación del  patrimonio de una 

determinada comunidad étnica con los intereses económicos y  comerciales de la  

sociedad más amplia en que esa comunidad está inserta.  

 

 Memoria e historia en la formación de la identidad 

La identidad puede ser definida como “el  proceso de  construcción de 

significado en base a un atr ibuto cultural  o a un conjunto de atr ibutos culturales 

interrelacionados,  que prevalecen sobre otras fuentes de significado” (Castells,  

2000, p.  22) 

El  concepto de identidad ha cambiado al  cabo de los siglos,  así  como la 

forma en que las ciencias ven al  sujeto portador de la misma. El sentido 

tradicional de identidad presupone unidad, homogeneidad interna,  y,  en algunos 

casos,  la  existencia de un "yo" igual  y estable al  cabo de los años.   

Desde la óptica post  moderna,  el  sujeto posee una identidad predominante 

que coexiste con otras que se manifiestan en función de factores diversos,  

externos a él  o internos y que muchas veces se confunden, equivocadamente con 

los papeles sociales del  individuo.  Para cumplir  estos papeles,  no t iene un 

comportamiento ni  una postura siempre iguales a lo largo de su vida ni  en todas 

las circunstancias.   

el proceso de identificación a través del cual 

nos proyectamos en nuestras identidades culturales se 

ha hecho más provisorio, variable y problemático […] 

la identidad ...es transformada continuamente de 

acuerdo a las maneras en que somos representados y 

tratados en los sistemas culturales que nos rodean 

(Hall, 1995:12-13)  

La identidad no es algo dado ni  algo que pueda ser  impuesto;  se construye 

y se internaliza en torno de significados “con aportes de la historia,  geografía,  

biología,  inst i tuciones productivas y  reproductivas,  memoria colectiva y fantasías 

personales” (Castells ,  2000,  p.  23)  

La historia y  la memoria colectiva t ienen una gran importancia en la 

formación de la identidad del  individuo,  o sea,  decirle de donde viene,  mostrarle 

sus raíces,  sus iguales y  sus desiguales,  ayudarlo a construir  la diferencia.  Esto 
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servirá para que el  individuo no solo sepa quien es,  sino para que,  sabiéndolo,  se 

instrumentalice para construir su futuro.  

Será uti l izada aquí la diferenciación conceptual  de Halbwachs entre 

memoria histórica y memoria social  o colectiva.   

Por  memoria  his tórica se  entiende la 

secuencia  de eventos cuyo recuerdo la  historia  

nacional  conserva;  […] esos no son los  

cuadros que representan lo  esencial  de lo  que 

l lamamos memoria colectiva  […]  

(Halbwachs,  1968,  p .  67-68)  

Ya la memoria colectiva es una reconstrucción desordenada,  donde se 

mezclan los recuerdos de los diversos miembros de un grupo social .  Por los 

propios mecanismos fisiológicos del  funcionamiento del  cerebro,  la  memoria no 

registrada ni  sistematizada suele mezclar algunos hechos y  descartar  otros.  La 

memoria social ,  o colectiva está formada por las memorias individuales pero no 

es apenas la suma de estas.   

   

 […] esa reconstrucción se opera 

s iguiendo las  l íneas ya marcadas y diseñadas 

por  nuestros otros  recuerdos o por  los  

recuerdos de los  otros.  […] es por  eso que 

cundo recorremos los viejos barrios de una 

ciudad sentimos una sat isfacción part icular  

[…] Hay sensaciones nuevas pero que nos 

parecen famil iares  porque se juntan con 

nuestras impresiones y se apoderan del  

recuerdo.  (Halbwachs, 1968, p.  65-66) 

 

La historia se coloca por encima de los grupos y  coloca divisiones simples 

con finalidad didáctica,  una esquematización que no refleja la realidad vivida.  La 

memoria colectiva,  al  contrario,  no t iene l íneas que la separen,  apenas l ímites 

irregulares e inciertos.   La memoria de una sociedad se extienda hasta donde se 

extiende la memoria de los grupos que la componen.  Por el lo,  hay memorias que 

se pierden cuando los portadores desaparecen.  El historiador t iene que ser  lo más 
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imparcial  posible,  mientras que la memoria social  es selectiva (cf .  Halbwachs,  

1968, p.  70-74) 

Por todo ello,  la identidad precisa del aporte tanto de la historia como de 

la memoria.  La memoria trae datos cargados de afectividad,  subjetividad y se 

confunde con el  presente.  La historia registra y esquematiza,  ordenando. La 

historia trae,  generalmente,  la  versión oficial  o del grupo en el  poder,  y precisa 

del  aporte de la memoria para equilibrar  con la versión de los vencidos.  

  

Los bienes declarados patrimonio 

Un bien puede ser  declarado patrimonio porque sus dueños así  lo quieren, 

o porque la comunidad así  lo desea.  Lo que se ha observado de forma 

generalizada en Brasil ,  por ejemplo,  es que los bienes son declarados patrimonio 

por decreto,  sin que haya consulta a los supuestos herederos de ese legado y sin 

que se escuchen sus protestas por esta declaración que significa pérdidas en el  

plano económico en función,  fundamentalmente,  de la especulación inmobil iaria, 

seguida de lo que l lamaremos “ideología de la modernización”,  por la cual  se 

valoriza la renovación,  la  substi tución de bienes antiguos por bienes nuevos,  de 

preferencia importados o copiados de Estados Unidos.  

La preservación del  patrimonio,  no obstante es importante para valorizar el  

pasado,  que es el  ancla que nos permite saber de donde vinimos.  El  patr imonio 

material  hace parte de la memoria colectiva que permite que los individuos se 

identif iquen con su sociedad.  

La destrucción del  patr imonio significa la destrucción de los vestigios de 

t iempos anteriores.  Significa soltar  el  ancla.  

Pero,  por otro lado,  hay peculiaridades que precisan ser estudiadas,  como 

las leyes de cada país.  

Solo como ejemplo,  en Brasil ,  la  Consti tución Federal ,  no Art .  216,  § 1 

determina que:  

 El  Poder  Público,  con la 

colaboración de la  comunidad,  promoverá y 

protegerá el  patrimonio cultural  brasi lero,  por 

medio de inventarios,  registros,  vigi lancia,  

tombamento  ( registro)  y expropiación,  y de 

otras formas de cuidado y preservación 
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Dependiendo de la interpretación,  el  poder público t iene la facultad de 

decidir  que,  cuando y como preservar,  pudiendo,  inclusive,  exigir  la  colaboración 

de la comunidad,  que,  paradójicamente,  muchas veces no es consultada.  

Esta elección arbitraria de bienes de valor histórico acaba perjudicando a 

los propietarios,  ya que la idea de preservación no está presente en el  imaginario 

social .  Cuando el  bien que pasa a la categoría de patrimonio es un bien inmueble,  

pierde valor inmediatamente,  lo que  atenta contra el  derecho a la propiedad, que 

hace parte del  aspecto civil  de la ciudadanía2.   

Si  bien que las primeras propiedades que fueron declaradas de valor 

histórico pertenecían a la el i te económica, en la actualidad han sido declaradas 

de valor histórico propiedades de la clase media,  lo que ha ocasionado no pocas 

protestas,  porque la responsabil idad por el  restauro queda en sus manos y muchas 

veces no t ienen recursos para tal .  

  

Modelos para el  turismo étnico en pueblos transplantados 

Hay dos formas de turismo étnico.  Uno es el  que no está planificado,  que 

no t iene el  consentimiento de gran parte de la comunidad y que surge del  interés 

comercial  de los que abordan el  turismo como negocio. Este t ipo de turismo 

étnico puede l legar a  invadir  la  esfera de lo no comercial izable,  los ri tuales,  la 

intimidad, transformando las personas de determinada etnia en zoológicos 

humanos.   

Hay una segunda forma de promover turismo étnico que es cuando la 

comunidad se compromete en un proyecto de revital ización de su cultura,  y con la 

ayuda de la historia y  la memoria afirma su identidad.  Decide así  lo que quiere 

preservar y  mostrar ,  con autodeterminación.  Puede apelar  o no al  auxil io de 

técnicos.  Muchas veces hay factores que pueden interferir ,  consti tuyéndose en 

fuerzas contrarias.  Uno de ellos es  la  mentalidad “modernizadora” donde 

predomina la idea de desechar lo antiguo, destruyéndolo;  otro,  la  especulación 

inmobil iaria (normalmente asociada a lo primero). .   

Para contrarrestar  el  efecto de estas dos fuerzas,  caben polí t icas públicas 

que permitan viabil izar  económicamente los proyectos preservacionistas 

                                                      
2 Se trabaja  aquí con el  concepto  de Marshal l  (1967,  p .  63) ,  que anal iza la 

c iudadanía bajo tres  aspectos:  c iv il ,  social  y pol í t ico.  
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En muchos pueblos transplantados la identidad se forja a partir  del  estado 

y de las inst i tuciones oficiales,  por la fuerza o por la coacción.  No obstante la 

internalización de una identidad así  formada solo puede ser posible si  no es 

forjada contra la historia y  la memoria.  Puede haber,  también,  hechos históricos 

que hagan con que las personas quieran destruir  los vestigios del  pasado porque 

les recuerdan algo que quieren olvidar.  En estos casos las polí t icas públicas 

pueden estar  orientadas a elaborar proyectos educativos con la sociedad,  que 

ayuden a superar los traumas del  pasado.   

En el  turismo étnico el  estado t iene que actuar como regulador de las 

relaciones entre las esferas pública y  privada y los asesores técnico-científ icos 

t ienen que equil ibrar los diferentes intereses de los diferentes segmentos de la 

comunidad anfi triona y de su relación con los turistas.  

Al ayudar en la planificación del  turismo étnico,  deben tomar como 

principio,  inherente a los derechos humanos que,  en primer lugar,  son los 

miembros esa comunidad  que deben decidir  si  quieren o no una economía basada 

en el  turismo. También son ellos que deben delimitar qué parte de la cultura será 

mostrada y qué parte permanecerá en el  ámbito privado (o sagrado).  

Consecuencia obvia de lo anterior es que los miembros de esa comunidad 

deben decidir  si  quieren ser,  el los mismos,  el  atract ivo.  

Es posible que el  turismo étnico deba limitarse a la  oferta de patr imonio 

construido (edificios,  monumentos),  manifestaciones art ís t icas y  museos que 

muestren como fue el  cotidiano de las colonias en épocas pretéri tas,  pues el  

congelamiento de las poblaciones en un pasado que no existe más,  para consumo 

turíst ico,  así  como la exposición de lo cotidiano,  l levan a la zoologización de 

grupos humanos.  

La elección de los bienes que serán declarados patrimonio,  no obstante,  no 

puede ser  real izada de forma arbitraria por el  poder público.  Al mismo t iempo, el 

poder público no puede dejar  que el  patr imonio sea destruido en función de los 

intereses de los especuladores del  suelo y en función de la propaganda que l leva a 

la substi tución permanente de bienes.  Así ,  la  consulta a la comunidad se presenta 

como condición necesaria pero no suficiente.  El  poder público debe regular el  

tema, así  como los asesores técnicos.  

La invención de tradiciones en si  no es condenable,  porque toda tradición,  

como vimos,  es más o menos inventada;  lo que sí  es condenable es la invención 
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de una historia,  la  deturpación del  pasado,  para fundamentar una falsa tradición 

que es apenas una mercadería para consumo turíst ico.  

Se precisa la intervención de técnicos y  educadores que consigan 

investigar cuales son los bienes que la comunidad valoriza y por qué y cuales son 

aquellos que no quieren conservar.  Si  la razón está en hechos del  pasado que se 

quieren olvidar quizás sea el  caso no part ir  para el  turismo y sí  para un trabajo 

social ,  de elaboración de ese pasado para que los hechos que duelen aún,  no se 

repitan en el  futuro.  
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 Quadro 1- Modelo teórico de planificación de turismo étnico 
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